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Lección 2: Para el 12 de abril de 2025

EL GÉNESIS COMO 
FUNDAMENTO

Sábado 5 de abril

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Isaías 40:7, 8; Génesis 22:1–13; Juan 
3:16; Apocalipsis 5:5–10; 1 Corintios 15:15–19; Apocalipsis 12:1–9.

PARA MEMORIZAR: 
“Al día siguiente Juan vio a Jesús que venía hacia él, y dijo: ‘¡Este es el Cordero de 
Dios, que quita el pecado del mundo!’ ” (Juan 1:29).

Uno de los principales problemas de algunas interpretaciones modernas de 
la profecía bíblica es que no reconocen que las raíces de esta se encuentran 
en la revelación previa del Antiguo Testamento. En el caso del Apocalipsis, 

por ejemplo, Juan asume que su público original conoce el Antiguo Testamento 
y, en consecuencia, utiliza conceptos que son familiares para su audiencia. 

Aunque es útil buscar en toda la Biblia los pasajes relacionados con el texto 
que se estudia en Apocalipsis, hay documentos bíblicos más relevantes que otros 
y fundamentales para entender mejor el libro. Esto es especialmente cierto en el 
caso del Génesis, que expone el camino por el que nuestro mundo descendió al 
caos del pecado. Casi todos los conceptos clave mencionados en el Apocalipsis 
aparecen de alguna forma en los primeros capítulos de la Biblia. 

Esta semana estudiaremos algunos grandes conceptos que constituyen el 
núcleo del Apocalipsis. Comprender los fundamentos bíblicos del Apocalipsis 
permite al estudiante ver innumerables matices en el texto, cada uno de los 
cuales puede aportar importantes lecciones acerca de la naturaleza de la hu-
manidad, de Dios y del conflicto que se libra en nuestro universo y, por lo tanto, 
también en nuestra vida.
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Lección 2  | Domingo 6 de abril

EL PRINCIPIO DE LA PRIMERA MENCIÓN

La mayoría de los programas académicos comienza con un curso general 
que cubre principios amplios y básicos que formarán la base para el estudio 
posterior a medida que se profundiza en el tema. Del mismo modo, cuando se 
lee toda la Biblia, se descubre rápidamente que Dios también tiene un curso 
general de estudio contenido en el libro de Génesis, donde introduce ideas que 
serán examinadas más detalladamente en el resto de la Biblia. 

En términos generales, la primera vez que se menciona un concepto o sím-
bolo en la Biblia, sobre todo si esto ocurre en los primeros capítulos de Génesis, 
se establece allí una comprensión general de ese concepto para ayudarnos a 
entender cómo se utiliza más adelante. 

Algunos estudiosos de la Biblia se refieren a esto como “la ley de la primera 
mención”, aunque sería más apropiado etiquetarla como un principio (o un 
patrón), pues no es férrea y hay muchas excepciones a esa regla. El patrón que 
parece emerger del estudio general de la Biblia y de la profecía bíblica es que Dios 
instruye gradual y progresivamente a sus hijos entregándoles información a lo 
largo del tiempo y a partir de un concepto básico que es ampliado numerosas 
veces a lo largo de los años o incluso de los siglos.

Lee Isaías 40:7 y 8; Malaquías 3:6; y Hebreos 13:8. ¿Qué principio puedes 
deducir de estos textos para anclar en él tu estudio de las profecías? 

Gran parte del mundo moderno habla de “veracidad”, no de “verdad”, pues 
supone que la “verdad” es algo que puede cambiar con el tiempo. En algunos 
casos, el concepto mismo de “verdad” es visto con suspicacia.

Sin embargo, cuando Dios establece la verdad no cambia de opinión. Una 
vez que comienza a enseñar la verdad a su pueblo, podemos contar con que las 
sucesivas repeticiones del mismo principio o tema bíblico no cambian de signi-
ficado, sino que, por el contrario, arrojan más luz acerca de ese significado. Por lo 
tanto, al estudiar la profecía, tiene mucho sentido comprender adecuadamente 
el libro de Génesis, donde se explican por primera vez muchos conceptos clave 
que luego servirán al explorar el resto de la Biblia. 

¿Por qué es tan importante que no permitamos que nada ni nadie, por convincen-
te o lógico que sea, debilite nuestra fe en la Biblia y en las verdades infalibles que 
enseña? ¿De qué maneras, incluso sutiles, puede producirse este debilitamiento?
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|  Lección 2Lunes 7 de abril

LA COMPRENSIÓN DEL AMOR DE DIOS

El hecho de haber heredado una naturaleza pecaminosa significa, entre 
otras cosas, que nuestra percepción del universo está contaminada por nuestras 
propensiones al egoísmo y el orgullo. Vemos el mundo desde nuestra óptica 
limitada y no desde la perspectiva omnisciente de Dios. Quizá ningún concepto 
haya sido tan distorsionado por la pecaminosidad humana como el del amor. La 
cultura popular tiende a promover una comprensión del amor que se centra en la 
realización personal y no en el bienestar de los demás. Este enfoque egocéntrico 
del tema hace que nos resulte difícil percibir cómo lo ve Dios.

Comprender la naturaleza del amor es una clave importante para en-
tender la profecía bíblica. Uno de los temas cruciales del Gran Conflicto es 
la distorsión en la comprensión humana del carácter de Dios. En tal sentido, 
Elena de White concluye su libro El conflicto de los siglos con las siguientes 
palabras: “El Gran Conflicto ha terminado. Ya no hay más pecado ni peca-
dores. Todo el universo está limpio. Una misma pulsación de armonía y júbilo 
late a través de la vasta Creación. Del Ser que todo lo creó manan vida, luz y 
contentamiento por toda la extensión del espacio infinito. Desde el átomo 
más imperceptible hasta el mundo más grande, todas las cosas, animadas e 
inanimadas, declaran, en su belleza sin mácula y en gozo perfecto, que Dios 
es amor” (El conflicto de los siglos, pp. 736, 737).

Lee Génesis 22:1 al 13. El amor es mencionado por primera vez en Génesis 
22:2. ¿Qué nos enseña esta historia acerca de la naturaleza del amor divino?

 

Además de la primera mención de un concepto en la Biblia, puede ser útil 
encontrar la primera referencia a ese mismo concepto en determinados libros, 
especialmente en los evangelios. La primera referencia al amor en los evangelios 
se encuentra en Mateo 3:17; Marcos 1:11; Lucas 3:22 y Juan 3:16 respectivamente. 

La primera mención del amor en el Evangelio de Juan (Juan 3:16) es particu-
larmente esclarecedora, pues parece aludir a la historia de Isaac sobre el altar. 
La fe de Abraham en Dios era tal que confió en que Dios podría resucitar a su 
hijo si llevaba a cabo el sacrificio (Heb. 11:19). Esto ilustró el amor de Dios por 
la humanidad, ya que él nos amó hasta el punto de dar a su Hijo unigénito (ver 
Gén. 22:2, 12, 16), tras lo cual lo resucitó de entre los muertos. El sacrificio de 
Cristo en la Cruz revela el tipo de amor abnegado que Dios siente por nosotros.

¿Cómo podemos manifestar a los demás el amor abnegado que Dios siente por 
nosotros? ¿Por qué es ese tipo de amor tan importante para nosotros?
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Lección 2  | Martes 8 de abril

LA PREGUNTA DE ISAAC: ¿DÓNDE ESTÁ EL 
CORDERO?

La primera mención bíblica de un cordero aparece en Génesis 22; es decir, 
en la misma historia que menciona por primera vez el amor. El cordero es 
uno de los símbolos más recurrentes del Apocalipsis, donde Jesús es llamado 
“Cordero” más de veinte veces. En una de las escenas más impactantes del 
libro, la visita de Juan a la sala del Trono de Dios en los capítulos 4 y 5, el 
Cordero desempeña el papel central.

Lee Génesis 22:7 y 8; Éxodo 12:3 al 13; y Apocalipsis 5:5 al 10. ¿Cómo nos 
ayuda la historia del casi sacrificio de Isaac a entender el uso simbólico 
de los corderos? ¿Cómo se relaciona esta historia con lo que Juan ve en 
Apocalipsis 5? 

La primera mención de un cordero en la Biblia aparece en la pregunta de 
Isaac: “¿Dónde está el cordero?” (Gén. 22:7). Curiosamente, el resto de la Biblia 
responde esa pregunta con lujo de detalles. Los otros 38 libros del Antiguo 
Testamento conducen al lector por un camino en el que la pregunta de Isaac es 
respondida progresivamente con más y más detalles, desde los rituales de la 
Pascua hasta el primer trabajo de David y en adelante. Toda la historia bíblica 
está salpicada de innumerables profecías mesiánicas que anticipan la respuesta 
a la pregunta de Isaac. Luego, en el Nuevo Testamento, la pregunta es respondida 
cuando Jesús aparece en persona, ministra entre su pueblo y entrega finalmente 
su vida como sacrificio en la Cruz.

Veamos la primera mención de un cordero en el Evangelio de Juan (Juan 
1:29-34). Daría la impresión de que Juan el Bautista estuviera respondiendo la 
pregunta de Isaac en un escenario que no podría ser más apropiado. Los peca-
dores se arrepienten y se sumergen en el agua del bautismo, que simboliza la 
muerte del pecador y el comienzo de una nueva vida. En este contexto, Jesús, el 
Cordero de Dios, aparece súbitamente y, según el relato de Mateo, los cielos se 
abren para anunciarlo: “ ‘Este es mi Hijo amado, en quien me complazco’ ” (Mat. 
3:17). En el caso de Abraham e Isaac, la voz del Ángel del Señor anuncia también 
desde el Cielo la solución divina para el problema de ellos (Gén. 22:11-14). 

Cuando se entretejen todos los hilos, queda claro que Jesús, el Cordero de 
Dios, es nuestro Sustituto. Eso arroja mucha luz sobre nuestra comprensión del 
Cordero inmolado en la visión de Juan acerca del Trono en Apocalipsis.

¿Por qué es fundamental para nuestra salvación saber que Jesús es nuestro Sus-
tituto? ¿Qué esperanza tendríamos sin él como Sustituto, especialmente en oca-
sión del Juicio?
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|  Lección 2Miércoles 9 de abril

LA MUERTE

Quizás el aspecto más cruel de vivir en un mundo separado de su Creador 
sea la forma en que la muerte acecha en el trasfondo de cada vida, lista para 
atacar en cualquier momento. Es la “paga que da el pecado”, la consecuencia de 
habernos desconectado de nuestro Creador, la única Fuente de vida del universo. 
Como tal, el pecado desempeña un papel fundamental en la profecía bíblica, 
tanto por su realidad como, lo que es aún más importante, por su solución, que 
solo se encuentra en Jesús, en su muerte y su resurrección. 

Tanto la primera mención de la muerte en la Biblia como su primera apari-
ción arrojan mucha luz sobre este tema fundamental de la profecía, ya que nos 
ayudan a comprender la gravedad del problema del pecado y aportan impor-
tantes herramientas para entender la solución divina para el problema. 

Lee Génesis 2:15 al 17; 4:8 al 15; 1 Corintios 15:15 al 19; y Apocalipsis 1:18. 
¿Qué nos dicen estos pasajes (que incluyen la primera mención y aparición 
de la muerte) acerca de por qué mueren los seres humanos? ¿Cómo ve Dios 
la muerte y cuál es la solución divina para el problema? 

A menudo decimos que “la muerte es parte de la vida”. Eso no es así. La 
muerte es lo contrario de la vida, la pérdida de esta, un intruso que nunca debió 
formar parte de nuestra experiencia aquí. Aunque nos hayamos acostumbrado 
a la muerte, nuestros corazones siguen protestando enérgicamente cuando nos 
encontramos con ella, como si la humanidad toda aún se diera cuenta de que 
hay algo fundamentalmente erróneo en ella. Por muy dolorosa que la muerte 
resulte en general, hay casos en los que parece más trágica aún, como cuando 
muere un niño. En general, esperamos que los padres precedan a sus hijos en 
la muerte, y hemos llegado a aceptar esto como el orden normal de las cosas. 
Sin embargo, la primera muerte registrada en las Escrituras va en contra de esa 
norma aceptada. Antes de que Adán y Eva pasaran por la muerte, experimen-
taron la tragedia de esta cuando Abel, su hijo justo, fue asesinado por Caín, su 
malvado hermano. Esa fue sin duda una muerte particularmente injusta. 

Piensa en Jesús, el justo asesinado por el injusto, como en el caso de Abel. 
¿Qué muerte pudo ser más injusta que la de Cristo? ¿Qué otros paralelismos 
podríamos encontrar entre la muerte de Abel y la de Cristo en la Cruz? ¿Cómo 
puede ayudarnos la naturaleza de la muerte de Abel a entender por qué Jesús 
tiene “las llaves de la muerte y del sepulcro” y lo que Dios nos ofrece en él?

Si el problema de la muerte no fuera resuelto, ¿por qué sería nuestra vida inútil 
y sin sentido en última instancia? ¿Qué nos enseña este hecho acerca de cuán 
agradecidos debemos estar por lo que Jesús hizo por nosotros? 
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Lección 2  |  Jueves 10 de abril

LA SERPIENTE

La adoración es un tema clave en Apocalipsis. El autor y promotor de los 
falsos sistemas de culto es identificado como “el dragón” (Apoc. 13:2-4), y la 
descripción de este querubín caído como una serpiente no es casual, sino que 
nos remite claramente al Jardín del Edén, donde una serpiente persuadió a Adán 
y a Eva para que lo siguieran en su rebelión contra el Creador. 

Compara Génesis 3:1 al 5 con Apocalipsis 12:1 al 9. ¿Cuáles son algunos 
de los temas comunes a ambos relatos? ¿Cómo nos ayudan los detalles re-
gistrados en Génesis acerca de la serpiente a entender algunos de los temas 
que condujeron a la guerra celestial previa mencionada en Apocalipsis?

Hay dos relatos bíblicos en los que Satanás hace descarriar al mundo entero. 
Uno de ellos se encuentra en Génesis y tuvo lugar cuando solo existían dos per-
sonas. El otro está en Apocalipsis 12 y 13, donde Satanás es identificado como 
quien “engaña a todo el mundo” (Apoc. 12:9), otorga poder a la bestia que subía 
del mar y lleva a “toda la tierra” a adorarla (Apoc. 13:2, 3). Uno de los temas de la 
profecía bíblica es la naturaleza inmutable del Gran Conflicto. El carácter y la 
Palabra de Dios no cambian, como tampoco lo hacen las ambiciones del Diablo.

Afortunadamente, puesto que la naturaleza del Gran Conflicto no cambia, y 
debido a que tenemos puntos de referencia claros en las profecías, los cristianos 
podemos evaluar las tendencias y reconocer dónde se encuentran las trampas 
espirituales. Dios siempre será quien es, al igual que el Diablo. Satanás puede 
usar mil disfraces, pero milenios de historia humana caída y el escenario profé-
tico pintado en el Apocalipsis demuestran que nunca se desvía de la estrategia 
que utilizó en el Edén. Dios nos ha prometido sabiduría y discernimiento (Sant. 
1:5). Contamos además con la infalible guía de las Escrituras. En vista de todo 
ello, no necesitamos ser víctimas de los engaños del Diablo, aunque, desgracia-
damente, muchos lo han sido y la mayoría lo será. 

Piensa en cómo cambian la cultura y las normas sociales con el tiempo. Lo que 
antes era aceptable se convierte en inaceptable, y viceversa. Dado que los temas 
subyacentes y los actores del Gran Conflicto no cambian, ¿qué debería tener en 
cuenta un cristiano al examinar el cambiante panorama cultural? Por ejemplo, 
¿dónde se pueden encontrar en la cultura actual las mentiras originales del dia-
blo: “No morirán” y “serán como Dios”?
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|  Lección 2Viernes 11 de abril

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR: 

Lee el capítulo titulado “El Apocalipsis” en las páginas 477 a 488 del libro 
Los hechos de los apóstoles, de Elena de White.

Muchas religiones mundiales tienen que ver simplemente con ideas y mitos 
inverificables, pero la religión cristiana está firmemente anclada en hechos 
históricos. La Biblia es el registro de la interacción de Dios con la humanidad a lo 
largo de la historia. En consecuencia, el estudio de las interacciones milenarias 
allí registradas resulta muy instructivo acerca del carácter coherente de Dios. 

A veces, sin embargo, los cristianos se quejan de que están cansados de 
oír siempre lo mismo. Por ejemplo, quizá tendemos a pensar que ya hemos 
oído nuestro mensaje profético distintivo y que no tenemos nada nuevo que 
aprender acerca de él. 

El hecho de que nuestro mensaje sea invariable y coherente no significa 
que sea simplista o poco desafiante. Por el contrario, cuando se estudia la in-
formación proveniente de un Dios infinito, se cae pronto en la cuenta de que 
sus temas son inagotables.

Según Elena de White, uno de los propósitos con que fue escrito el Apoca-
lipsis fue afirmar a la iglesia cristiana en su mensaje histórico relevante para 
todos los tiempos. “Algunos de los obreros más jóvenes [entre los cristianos del 
primer siglo] [...] se habían cansado de las verdades tan a menudo repetidas. En 
su deseo de algo novedoso y sorprendente, intentaron introducir nuevas fases 
de doctrina” (Los hechos de los apóstoles, p. 478). En ese sentido, Apocalipsis no 
es solo un libro acerca del futuro, sino también acerca del pasado, ya que está 
destinado a mantenernos firmes en nuestra fe histórica para que no cedamos 
al prurito de la búsqueda de originalidad.

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1.	 Las Escrituras nunca dejan de aportar nueva información y nuevos cono-

cimientos. ¿Cómo podemos mantener el equilibrio entre el deseo de crecer 
constantemente en nuestra comprensión de la Revelación y la importan-
cia de permanecer anclados en las verdades que ya nos han sido reveladas?

2.	 ¿Cómo debe responder la iglesia a las nuevas interpretaciones de la pro-
fecía? Aunque sabemos que siempre hay más que aprender, ¿cómo po-
demos discernir si la nueva luz es esencial, solo una moda pasajera o 
incluso un error?

3.	 Durante la Segunda Guerra Mundial, un marinero que agonizaba en el 
Pacífico dijo al médico que lo atendía: “Soy huérfano, ¿quién se acordará 
de mí cuando muera?” El médico respondió: “Yo siempre me acordaré de 
ti”. Por bien intencionadas que fueran las palabras de aquel médico, él 
también habría de morir tarde o temprano, al igual que el recuerdo del 
marinero huérfano. ¿Cómo nos ayuda este relato a percibir la futilidad e 
insignificancia de la vida humana si la muerte tiene la última palabra? 
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